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CAPÍTULO UNO


 


 


El rey Aldus IV se encontraba en lo alto de la torre más elevada de la ciudad de Destarra, contemplando con desesperación lo que veía a sus pies.


En otro tiempo, habría parecido noble allí de pie. Siempre había sido un hombre corpulento, y sus largos cabellos dorados le daban un aspecto heroico cuando vestía su reluciente armadura y se erguía para dirigir la batalla. Había sido el tipo de rey sobre el que se escribían historias o se pintaban retratos en poses grandiosas.


Ahora, las heridas causadas por la caída de un árbol le hacían casi insoportable el mero hecho de estar de pie en lo alto de la torre. Dos sirvientes aguardaban para ayudarle a bajar las escaleras, y llevaba consigo su gran espada más como bastón que como arma para defenderse. Aldus se apoyaba ahora en esa espada envainada, decidido a comprender todo lo que estaba ocurriendo en su ciudad, en su reino.


Desde allí podía ver la destrucción que los bárbaros estaban infligiendo a su ciudad durante el asedio. Desde allí podía ver los incendios que arrasaban partes de los barrios más pobres. Podía ver a la gente corriendo para apagarlos con cadenas de cubos, pero era evidente que les costaba contener las llamas.


Podía ver las sombras que cubrían el cielo, invocadas por el rey Zander del Reino Subterráneo, tornando todo lo de abajo gris y sin vida. Eran un recordatorio de que su reino se estaba muriendo, incluso sin la invasión de los Janden desde el sur, y un recordatorio de que su hija había desaparecido, secuestrada por Zander. Los bárbaros eran la amenaza inmediata, pero la mano de Zander estaba detrás de todo.


Más que nada, sin embargo, podía ver las fuerzas Janden desplegadas más allá de la ciudad, sus tiendas y máquinas de asedio extendiéndose por el horizonte. Figuras vestidas con pieles y cuero se movían entre ellas, destellos de luz solar reflejándose en sus armaduras de escamas, sus jinetes rodeando la ciudad con arcos cortos en mano, listos para cortar cualquier intento de escapar. Eran como una plaga de langostas, devorando todo a su paso.


Pero ya no eran solo los Janden. Los defensores de la ciudad habían logrado rechazar a los bárbaros en su primera gran embestida hace dos semanas, bloqueando las puertas y reforzándolas, pero ahora los Janden se habían unido a otros grupos. Trirremes de las ciudades-estado del sur bloqueaban el puerto, impidiendo cualquier escapatoria, mientras que mercenarios de las ciudades-estado tenían su propio campamento, ayudando a ejercer una presión aplastante sobre la ciudad.


Peor aún, Aldus podía ver los estandartes de varios de sus propios señores allí fuera de la ciudad, colaborando con el asedio cuando deberían haber estado intentando levantarlo. Aldus sintió furia al verlos. Cuando se produjo el ataque, había exigido que se les enviara como refuerzos. Le había dicho a su consejero, el hombre al que consideraba un amigo, Lord Antonio, que mandara a buscarlos, ya que Aldus estaba demasiado herido para actuar. Resultó que varios habían estado planeando traicionarle desde el principio, seducidos por las promesas de oro o estatus de Antonio.


—Debería haber hecho matar a Antonio por su traición —dijo Aldus en voz alta.


—¿Cómo dice, Majestad? —preguntó uno de sus sirvientes.


—Lord Antonio. Debería haberle cortado la cabeza en lugar de meterlo en un calabozo.


Antonio había sido quien le traicionó, interpretando el papel de amigo, haciéndose pasar por un inofensivo petimetre, mientras secretamente ganaba poder con muchos de los señores de Aldus. Como era del sur, también tenía amigos allí. Era el responsable de que los mercenarios y los trirremes se pusieran del lado de los Janden, en lugar de acudir en ayuda del reino como Aldus había esperado.


Incluso había intentado que asesinaran a Aldus en su lecho de enfermo por uno de sus propios guardias. Aldus nunca se había sentido tan cerca de la muerte como en ese momento. Era evidente que Antonio quería ser rey. Aldus había oído de sus guardias que el hombre estaba en connivencia con el propio Zander.


Aldus era un hombre fuerte, un rey. Había sobrevivido al intento de asesinato y sobreviviría a este asedio. No dejaría caer su ciudad, ni ante los Janden, ni ante los mercenarios, ni ante los señores desleales, ni siquiera ante el rey Zander del Reino Subterráneo. Lucharía hasta su último aliento para proteger al pueblo de Lytos.


La única pregunta era cómo. Aldus sintió el peso de la corona sobre su cabeza en ese momento.


Era un hombre que había luchado en muchas batallas a lo largo de su vida. Había combatido en la gran guerra que había hecho retroceder a Zander y a los suyos al Reino Subterráneo hacía casi dos décadas. Había visto las cosas que los dones mágicos podían tejer en el mundo, maravillas realizadas mucho más allá de los límites de la pequeña magia. Había luchado contra hombres y monstruos, e incluso había engendrado una hija con una diosa.


Todo eso, todas las cosas que había visto, y Aldus seguía sin saber qué hacer ahora. No podía ver qué podría salvar su ciudad, o su reino. Incluso si de alguna manera derrotaba a los Janden en la batalla por Destarra y los expulsaba de Lytos, las cosechas se marchitaban en los campos bajo las sombras, mientras el aire se enfriaba por la falta de sol. Si esto duraba mucho más, Lytos podría verse sumido en un invierno eterno.


—Los Janden siguen exigiendo la rendición —dijo uno de sus sirvientes, mientras Aldus miraba hacia afuera—. Su líder lo grita a los muros. Que debemos rendirnos o todos aquí seremos masacrados o esclavizados.


—¿Y qué crees que pasará si les abrimos las puertas? —replicó Aldus.


El sirviente permaneció en silencio, y Aldus dejó escapar un profundo suspiro. Sabía que no se podía confiar en los Janden. Sabía de lo que eran capaces. Ya habían demostrado ser asesinos despiadados, masacrando por igual a mujeres y niños. No podía permitir que tomaran su ciudad, su gente. Pero también sabía que no podría resistir para siempre. Sus soldados estaban cansados, hambrientos y desmoralizados. Llevaban dos semanas defendiendo las murallas sin señal alguna de refuerzos o ayuda.


Aldus miró su espada, la que le había acompañado en cada batalla, en cada victoria y en cada derrota. Una parte de él quería desenvainarla y salir por las puertas, enfrentarse a los Janden de frente y morir con honor en batalla. Pero sabía que eso no resolvería nada. Débil como estaba, no duraría mucho en el campo de batalla.


Nada lo haría. La situación parecía imposible de resolver. Quizás si el mago Margav hubiera estado allí, podría haber usado su don para mostrarles una salida a esto, pero no estaba, y esperar que el mago apareciera cuando se le necesitaba era una tontería. Margav había vuelto al reino el tiempo justo para proporcionar una espada mágica a uno de los caballeros que Aldus había enviado a recuperar a su hija, y luego había desaparecido de nuevo.


Aldus necesitaba pensar en algo. Necesitaba encontrar una manera de ser el rey que su gente necesitaba, de proteger su reino como lo había hecho tantas veces antes.


Sin embargo, por primera vez en su vida, Aldus no tenía ni idea de cómo mantener a su gente a salvo.




 



CAPÍTULO DOS


 


 


El estruendo de espadas chocando resonaba por la caverna, haciendo que Lance se estremeciera con algunos de los impactos. Observaba a los dos caballeros de la guardia real enfrentarse, sus armas desprendiendo chispas mientras se rodeaban mutuamente, buscando puntos débiles.


—¡Concéntrate! —le espetó Kael, junto a Lance—. Si pierdes la concentración cada vez que oyes sonidos de batalla cerca, nunca podrás usar tu don para derrotar a nuestro enemigo.


Como para demostrar su punto, la criatura usó su propio don para controlar las rocas bajo Lance, haciéndole caer del saliente de piedra donde estaba sentado. El cuerpo alto y delgado de Lance rodó, y aunque dio una voltereta al tocar el suelo de la caverna, le dolió.


Lance se puso en pie, irguiendo su figura esbelta y apartándose algunos mechones de su enmarañado pelo oscuro de sus ojos azul claro. Se sacudió la suciedad de la armadura antes de ir a recoger su espada y su arco de donde los había dejado junto al saliente de piedra. Los tres estaban encantados con pequeña magia; las runas grabadas en su creación los hacían más mortíferos. Las runas de la espada habían sido rehechas por el propio Margav, permitiéndole cortar casi cualquier cosa, mientras que el arco otorgaba claridad al tensarlo, un respiro en medio del combate para disparar con mayor precisión.


—¿Crees que tus armas serán suficientes contra quien gobierna aquí? —exigió Kael, saltando junto a Lance mientras este recogía sus armas. La criatura era más baja que un hombre, achaparrada y robusta, con piel pálida, casi gris. Era calvo, con ojos blancos lechosos que, sin embargo, parecían verlo todo, y orejas ligeramente puntiagudas. Vestía túnicas marrones y portaba un bastón de alguna madera desconocida.


Lance había conocido a la criatura cuando cayó por primera vez en el Reino Subterráneo. Kael le había salvado de morir a manos de una tribu de seres similares a goblins. Lance sabía ahora que fue porque Kael había sentido su don y quería ver si podía serle de utilidad. Desde entonces, había sido su maestro.


—Creo que estoy mejorando —replicó Lance.


Kael se encogió de hombros.


—Pero tus amigos aún te distraen.


Un grito se escuchó detrás de Lance cuando Dorian arremetió contra Justin, los dos enfrentándose con una ferocidad que Lance no había visto en ellos en Destarra. Era como si los horrores que habían presenciado en el Reino Subterráneo les hubieran obligado a esforzarse más, a intentar hacerse más fuertes.


Justin era esbelto, grácil y rubio, aunque su armadura estaba manchada por las batallas que había librado aquí en el Reino Subterráneo. Luchaba con una espada larga, empuñándola con ambas manos y blandiendo en golpes bien calculados y elegantes.


Dorian combatía con espada y escudo, agachándose tras este último para evitar los golpes de Justin, y luego lanzándose con la espada para contraatacar. Tenía pómulos altos, pelo castaño oscuro y una expresión de perpetua arrogancia propia del hijo de un lord importante.


—No vas a superarme, Justin, ríndete ya.


—¿Y dejar que pienses que realmente eres bueno en esto? —replicó Justin con una sonrisa—. Jamás.


Los dos chocaron de nuevo, sus espadas resonando una contra otra. Lance los observó por un momento, luego se volvió hacia Kael.


—Sé que necesito concentrarme, pero no puedo dejar de pensar en Meredith —dijo Lance, con la voz quebrada por la emoción—. Sigue ahí fuera, atrapada. Debería ir a rescatarla.


Kael le lanzó una mirada dura.


—No puedes dejar que tus emociones te controlen, Lance. Debes ser más fuerte que eso si quieres tener alguna esperanza de derrotar al rey de aquí.


—¡No estoy aquí para librar tus batallas! —espetó Lance—. Estoy aquí para salvar a Meredith, no para derrocar a Zander para que tú puedas gobernar en su lugar.


Sabía que ese era el plan de la criatura, la única razón por la que había accedido a enseñarle.


Kael se encogió de hombros.


—Lo uno es necesario para lo otro. Tú consigues lo que quieres. Yo consigo lo que quiero. No estamos en desacuerdo, Lance.


—¿Y cuando dejaste a mis amigos en peligro aquí abajo para que me viera obligado a usar mi don para salvarlos? —replicó Lance.


Kael se encogió de hombros.


—Ya te he contado las formas en que mi gente buscaba despertar los dones en nosotros.


—Poniéndoos en situaciones de vida o muerte, lo sé —dijo Lance. Había experimentado una versión de una de esas pruebas, con rocas cerrándose sobre él, pero Kael se había detenido antes de matarlo, cosa que los tutores de la criatura no habrían hecho. Lance al menos estaba agradecido por eso.


—Tus amigos te permitieron ganar poder, aunque también pueden ser una debilidad para ti —dijo Kael—. Estarías mejor haciendo esto solo.


Justo cuando lo decía, Justin soltó un grito de victoria, y Lance se giró a medias para ver qué había pasado. Dorian yacía de espaldas, con Justin sobre él.


Fue entonces cuando Kael atacó, arremetiendo con su bastón. Lance apenas esquivó el arma a tiempo. Las rocas se elevaron en respuesta al comando de Kael, lanzándose hacia Lance con toda la velocidad de una piedra arrojada por una honda.


Lance estaba casi seguro de que Kael le estaba poniendo a prueba, pero también sabía que la criatura no se contendría aunque fuera cierto. Si alguna de esas rocas le alcanzaba, le haría daño, quizás incluso le mataría. Puede que Kael se hubiera contenido de matar a Lance antes, pero eso no significaba que sus métodos de entrenamiento no pudieran ser duros.


Lance se lanzó hacia un lado, rodando al tocar el suelo. Las rocas se estrellaron contra la pared detrás de él, cubriéndole de polvo y cascotes. Se puso en pie de un salto, espada en mano, listo para defenderse.


Kael estaba allí, con su bastón sostenido con despreocupación en una mano.


—Debes estar preparado para cualquier cosa, Lance. No puedes distraerte con tus amigos. El rey de aquí es astuto, y no dudará en usar tus puntos débiles en tu contra.


Lance apretó los dientes. Sabía que Kael tenía razón, pero no podía evitar la ira que ardía en su interior. Estaba harto de que le dijeran qué hacer, harto de que le entrenaran como a un perro. Quería salvar a Meredith, llevársela de este lugar, lejos de todo el dolor y el sufrimiento.


El don de Kael hizo que una lanza de piedra surgiera del suelo, sobre un brazo pétreo, lanzándose contra Lance. Este esquivó hacia un lado, y luego invocó sombras, envolviéndose en ellas para que Kael no pudiera ver dónde estaba.


Invocó más sombras, esta vez con forma de hombre, enviándolas a correr desde su gran nube de sombras para que Kael pudiera pensar que estaba intentando escapar.


Tal como esperaba, la lanza de piedra se lanzó hacia ella, atravesando justo el punto donde habría estado el corazón. Lance aprovechó la oportunidad, abalanzándose hacia Kael, envolviéndolos a ambos en sombras, para luego aparecer detrás de la criatura y poner su espada en la garganta de Kael mientras dejaba caer las sombras.


—Parece que te tengo donde quería, maestro —dijo Lance.


—¿Tú crees? —replicó Kael, sin parecer en absoluto preocupado.


La piedra se alzó entonces, no hacia Lance, sino para envolver a Justin y Dorian. Los sujetó, pero el mensaje era obvio: Kael podría aplastarlos con un pensamiento si quisiera.


—Has aprendido mucho, Lance, pero como dije, tu apego a tus amigos es una debilidad —dijo Kael.


—Podría cortarte la garganta —dijo Lance—. Tu piedra perdería su agarre entonces.


—¿De verdad crees que serías lo suficientemente rápido para evitar que los matara? —replicó Kael. La criatura hizo un gesto con la mano y la piedra soltó a Justin y Dorian, poniendo fin al punto muerto. Ambos avanzaron de nuevo, con sus armas listas para atacar, aunque ninguno parecía ahora confiado en poder ayudar a Lance a derrotar a Kael.


Lance dudó un momento, luego apartó su espada de la garganta de Kael. Levantó una mano para detener a Justin y Dorian.


—Está bien. Solo era otra prueba. Supongo que he aprobado, ¿verdad, Kael?


—Eres mucho más fuerte de lo que eras hace poco —dijo Kael—. Pero no eres despiadado. Si te enfrentas a Zander tal como estás, morirás, y tus amigos también.


—Mis amigos son una fortaleza, no una debilidad —dijo Lance—. Son caballeros como yo. No puedo hacer esto solo. Pueden ayudarme a salvar a Meredith.


Kael dejó escapar un suspiro.


—Has demostrado ser un guerrero capaz y un amigo leal. Te ayudaré en todo lo que pueda a rescatar a la princesa Meredith, pero me temo que no será suficiente.


—Me has entrenado para usar las sombras; ¿qué más necesito? —preguntó Lance. Sentía que había hecho todo lo que Kael le había pedido—. Los otros están obviamente ansiosos por partir, y Meredith está en peligro. Deberíamos ir a por ella. Deberíamos rescatarla.


—¡Esto no es un juego! —espetó Kael—. Tendrás una oportunidad para hacer esto, solo una. Si fallas, mueres. Tus amigos mueren. ¡La princesa muere! Y lo que es peor, pierdo mi única oportunidad de liberar este reino de Zander. La gente que confía en mí está condenada a una eternidad de esclavitud bajo un tirano, porque tú no estabas preparado.


Lance contuvo su ira ante eso, apenas. Necesitaba la ayuda de Kael, por mucho que odiara admitirlo dados los motivos ulteriores de la criatura.


—De acuerdo —dijo entre dientes—. ¿Qué tengo que hacer?


Kael sonrió, una sonrisa fina, casi cruel. Era obvio que ya tenía planeada la siguiente parte. Quizás había estado preparando esto todo el tiempo.


—Tienes tu don, tienes tu habilidad con la espada, tienes la pequeña magia incrustada en tus armas, pero eso no será suficiente. Necesitas algo más, algo que Zander no tiene.


—¿Como qué?


Kael no respondió durante un momento o dos.


—Hay una artífice que vive en los confines del Reino Subterráneo. Alguien que crea objetos únicos. Alguien que hablará contigo si se lo pido. Esta artífice podría proporcionarte lo que necesitas para hacerte aún más fuerte.


—¿Qué artífice? —preguntó Lance—. ¿Quién es esta persona? ¿Es una aliada tuya, alguien más que quiere ver a Zander muerto?


—En absoluto —dijo Kael—. A Aleta simplemente le gusta crear cosas. Tiene un don para fabricar objetos de poder.


—¿Y crees que necesito un objeto así? —dijo Lance.


—Sé que lo necesitas. No tendrás el poder para entrar sin más en la casa de Zander sin él. La artífice podría proporcionártelo por un precio.


—¿Qué tipo de precio? —preguntó Lance.


Kael pareció imperturbable.


—Eso es entre tú y ella.


—Hablas de los confines, pero ¿dónde exactamente? —preguntó Lance.


Kael se encogió de hombros.


—Te daré un mapa, así como provisiones para tu viaje.


Lo dijo como si ya estuviera decidido que Lance iría, como si no tuviera elección en el asunto. El problema era que la criatura probablemente tenía razón. Lance podía hacer más con su don para las sombras de lo que habría creído posible, pero también había visto de lo que Zander era capaz. Zander podía controlar tanto la sombra como la piedra.


Parecía que Kael había planeado todo esto cuidadosamente. Lance necesitaba más poder si quería ser capaz de arrebatarle a Meredith. Eso significaba encontrar a esta artífice.


—Justin, Dorian, recoged vuestras cosas —gritó, sabiendo que los demás estarían deseando partir—. Kael ha decidido que es hora de que nos larguemos de aquí.




 



CAPÍTULO TRES


 


 


Tak se erguía entre su ejército, disfrutando de la lenta y asfixiante muerte de Destarra.


Sonreía con oscuro placer ante cada crujido de las catapultas, lanzando su pesada carga de piedras o brea ardiente contra las murallas de la ciudad. Se reía al oír los gritos de los que estaban dentro. Hacía ambas cosas deliberadamente, queriendo demostrar a sus hombres que así era como se ganaba una guerra. Estaban acostumbrados a cabalgar y saquear, sin quedarse mucho tiempo en ningún sitio. No sabían nada sobre el asedio, pero Tak estaba decidido a que lo aprendieran.


Recorría el campamento, una presencia imponente incluso entre un pueblo que criaba hombres duros. Era alto y corpulento, con el pelo oscuro cayéndole hasta los hombros y una barba negra ahora adornada con un par de anillas para trenzarla. Llevaba cuero y una armadura de escamas, con su espada curva al costado.


A su alrededor, los Janden reían y peleaban, bebían y esperaban a que la ciudad cayera. Vestían cueros y pieles, hombres y mujeres decorados con anillos y tatuajes. Tak podía sentir su salvajismo mientras recorría el campamento, sus ganas de terminar con esto. Las cabezas se giraban hacia él mientras caminaba, observándole. Su gente sabía lo suficiente como para temerle y respetarle.


Tak se dirigió al campamento de sus aliados, aunque esa palabra le daban ganas de escupir. Algunos eran señores débiles entre los Lyt, el pueblo que había robado estas tierras a los suyos hacía tanto tiempo que no era más que una historia. Otros eran mercenarios de las ciudades-estado, el tipo de hombres que podrían haber estado cazando a los suyos en las tierras salvajes del sur, o intentando proteger caravanas de ellos. Todos eran hombres a los que Tak debería haber estado intentando matar. Quizás aún lo haría con el tiempo.


Fue al campamento de los mercenarios al que Tak se dirigió, sin escolta, porque tener una escolta con él habría significado mostrar miedo. Era importante que no mostrara ningún temor entre tales hombres, por si a alguno se le ocurría que llevar su cabeza de vuelta a las ciudades-estado le reportaría más oro que quedarse a luchar.


El campamento de los mercenarios era más pulcro y ordenado que el de los Janden, con filas y filas de tiendas, y estandartes ondeando para marcar las compañías allí presentes. Los guardias del perímetro parecían dispuestos a bloquear el paso, pero una mirada de Tak bastó para que retrocedieran. Sabían quién era y lo que pasaría si rompían la alianza.


Se acercó a la tienda de su líder, un hombre llamado Valtor. La tienda era el tipo de cosa afectada y sedosa que Tak habría esperado de un burdel ambulante, más que de un mercenario. Tak sospechaba que le iba bien al hombre que había dentro.


Tak tenía poco respeto por Valtor o sus hombres, su aversión provenía de años de luchar contra los de su calaña. Eran codiciosos y cobardes, solo estaban aquí por la promesa de oro. Tampoco tenían ningún aprecio por los Janden.


Tak apartó la solapa de la tienda y entró, encontrando a Valtor sentado en una elegante silla de madera, rodeado de sus lugartenientes. El hombre tenía casi cuarenta años, era delgado y vestía de seda, con una espada ligera al costado, como si esto fuera algún baile cortesano y estuviera esperando a que llegara una viuda rica, no un asedio donde se reunía con el jefe de los Janden.


—Vaya, vaya, vaya —dijo Valtor con desdén, en la lengua de las ciudades-estado. Tak la conocía, por supuesto, al igual que había aprendido la lengua de los Lyt. Conocer las lenguas de los enemigos significaba poder saber más sobre su forma de pensar—. Si no es otro que el gran Tak en persona. ¿A qué debemos el placer?


Tak ignoró el tono burlón de las palabras.


—Me han dicho que andáis escasos de comida, mercenario. ¿No os compra suficientes provisiones todo vuestro oro?


La ceja de Valtor se crispó ligeramente.


—Trajimos bastante en los barcos, y están volviendo a por más, pero entre tanto... no pensamos encontrarnos en un reino tan yermo, bárbaro.


Tak se rio entonces, de la estupidez del hombre.


—Difícilmente es yermo. Nuestros cazadores atrapan presas todos los días. Si deseáis que os las traigamos, como hacemos con nuestros niños antes de que aprendan a cazar, solo tenéis que pedirlo.


Vio que los ojos de Valtor se estrechaban, pero el hombre asintió levemente.


—Eso sería... útil.


En realidad, sus cazadores estaban dejando la tierra pelada. La plaga de sombras de arriba impedía que creciera nada, mientras que la caza cerca de la ciudad escaseaba cada vez más. Incluso los cazadores acostumbrados a las tierras salvajes del sur tenían que trabajar duro. Aun así, Tak podía ser paciente. Esperaría a que esta ciudad cayera como una piedra.


—Y a cambio, cuando llegue el próximo ataque, vuestros hombres pueden ir en la vanguardia —dijo Tak, como si fuera lo más natural del mundo.


Valtor se puso de pie.


—Vamos donde nuestro empleador nos pide. No donde tú ordenas, bárbaro.


Tak se sintió tentado de cortar al hombre para dejar claro su punto, pero sospechaba que esa no era la forma en que los mercenarios resolvían sus diferencias. Si lo hacía, nunca saldría de esta tienda. En su lugar, se forzó a sonreír.


—¿Por qué tanta hostilidad, mercenario? ¿Acaso no luchamos por la misma causa?


Valtor se mofó de la sugerencia.


—No lucho por causas, lucho por oro. Y no hace mucho habría matado a los tuyos nada más verlos. Ayudaros a ganar un reino traiciona a todos los ciudadanos de las ciudades-estado que vosotros, los Janden, habéis matado.


—O quizás los protege —dijo Tak—. Los Janden ya no estamos en el sur, ¿verdad? Estamos aquí. Y pretendo que nos quedemos. Pero solo si ganamos.


—¿De verdad quieres gobernar un reino envuelto en sombras? —preguntó Valtor.


Tak se encogió de hombros.


—Me ocuparé de ese problema a su debido tiempo. Por ahora, necesito saber si cumplirás tu parte.


—Es para lo que nos pagan —dijo Valtor—. Siempre hacemos aquello por lo que se nos paga.


Tak había oído suficiente.


—Entonces no tenemos nada más que discutir —dijo, y se dio la vuelta para marcharse.


Al salir de la tienda, escuchó a Valtor gritar:


—Ah, y Tak, vigila tus espaldas, bárbaro. Nunca se sabe quién puede estar conspirando contra ti. O cuándo puede cambiar aquello por lo que nos pagan.


Tak sonrió para sus adentros. Conocía a sus enemigos, pero también sabía cómo lidiar con ellos. Aplastaría a cualquiera que se atreviera a traicionarle.


Regresó a su propio campamento, sintiendo la familiar descarga de adrenalina que acompañaba a la batalla, aunque el asedio significaba que había poco combate real. Podía oler el miedo y la desesperación de la gente dentro de la ciudad, y eso le daba una sensación de poder. Él era el conquistador, el que pondría esta ciudad de rodillas y tomaría lo que quisiera.


Volvió a su tienda. Lyra le estaba esperando allí. Tenía la piel suave y el pelo oscuro, y vestía sedas que él había robado para ella en sus incursiones. Había sido un regalo de uno de sus lugartenientes, robada del clan de la Serpiente. Ahora, simplemente era suya.


La besó profundamente, tanto porque quería como porque podía.


—¿Te dieron problemas los mercenarios? —preguntó ella.


Con cualquier otra mujer, Tak no le habría permitido hacer preguntas, la habría golpeado solo para recordarle que no era más que una propiedad que debía obedecerle. Lyra era diferente. Era astuta e inteligente, además de hermosa, y Tak encontraba útil hablar con ella.


—Se están quedando sin comida, como pensábamos que ocurriría —dijo Tak—. Haré que los cazadores les dejen algunas presas.


—¿Eso dejará a nuestra gente sin comida suficiente? —preguntó Lyra, obviamente más preocupada por el bienestar de los Janden de lo que lo estaba Tak.


—Es un asedio. Pasar hambre es normal —dijo Tak.


Lyra puso una mano en su brazo.


—Hay quienes dicen que ganar una guerra esperando no es el estilo de los Janden. Que deberíamos asaltar la ciudad de nuevo.


Tak le agarró la muñeca, apretándola como un pequeño recordatorio de su fuerza y del lugar de ella.


—El estilo de los Janden es ganar. Cada día, nuestros cazadores traen comida. No suficiente, pero algo. En la ciudad, se mueren de hambre. ¿Preferirías que lanzara a mis hombres contra las altas murallas para que los masacren, mujer?


Lyra negó con la cabeza.


—Pero quizás puedas encontrar formas de minar la voluntad de los defensores más rápidamente.


—¿Como cuáles?


Lyra sonrió, obviamente habiendo pensado ya en una respuesta.


—Creo que tus exploradores capturaron a un grupo de gente que huía de Destarra. Los tienen en el borde de las estacas.


Tak asintió. Eso podría resultar útil, sin duda. Salió a grandes zancadas de la tienda, dejando atrás a Lyra, dirigiéndose al lugar que ella había indicado. A su alrededor, su gente se apartaba, dejándole pasar. No se inclinaban en señal de respeto, porque esa no era la costumbre de los Janden, pero el miedo en sus ojos era suficiente.


Al acercarse a las estacas, Tak vio al pequeño grupo de personas acurrucadas juntas, custodiadas por sus exploradores. Había hombres, mujeres y niños, familias. Todos parecían aterrorizados, como debían estarlo, esperando un destino incierto. Normalmente, habrían sido vendidos por sus captores por lo que pudieran sacar.


Hoy, sin embargo, servirían para un propósito más útil.


Mientras Tak se acercaba al grupo de cautivos, podía oír sus gemidos y lloriqueos. Estaban harapientos y sucios, claramente hambrientos y aterrorizados. Tak podía ver la desesperación en sus ojos, y sabía que estarían dispuestos a hacer cualquier cosa para salvarse.


—¿Qué hacen aquí? —preguntó Tak al guardia más cercano mientras se acercaba.


—Intentaban escapar de la ciudad, jefe —respondió el guardia, con miedo evidente en su voz ante la presencia de Tak—. Los atrapamos antes de que pudieran llegar lejos. Estamos intentando decidir si deberíamos quedárnoslos para venderlos más tarde o repartir ahora mismo a los más guapos.


Esa habría sido la forma normal de proceder. El estilo de los Janden se había forjado en las duras tierras del sur. Los débiles merecían lo que los fuertes decidieran hacer con ellos. Había sido su costumbre desde que se tenía memoria.

